
Después de la tragedia 

- Y cuales eran las impresiones de Y. E. cuando esos ca11allas le llevaron al pié 
de la estatua de BoHvar? 

Le diré á u<;ted, am igo, por lo pronto que sentía un calor de los mil de 111 0 11 io¡, 
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~A dos semanas y guiándonos Úni
~ camente, como los perros perdí· 
g-ueros. por el olfato ele lo que palpi ta
ba en el ambiente, anunciábamos que 
se sentían la proximicla:. de algo muy 
gor<lo y doloroso para el país y para el 
señor Leguía; parece que los señores de
mócra tas han querido que nuestra. ad
vertencia, que repetía en letras de 
molde lo que el espíri tu general preveía, 
no se quedara sin cumplimiento. En 
efecto el sábado ha t enido lugar en Li
ma una tragedia espantosa ori g inada 
por la estupenda audacia de un grupo de 
veinte ó veinticinco personas secunda
das débilmente por unos cuantos ciuda
da nos inquietos. En otro lugar damos 
una breve relación ele los hechos que, por 
lo demás, conocen bien n·uestros lecto
res. Es indudable que el golpe de Es
tado del sábado fué hábilmente fra
guado, rea li zado en par te con una au
dacia ilimitada pero f racasado por el 
desconcierto y fa lta de rerlondez en el 
plan . Cuenta un chascarrill o que un 
individuo, con sus pu ntas de fi lósofo 
materialista y excéptico. censuraba an
t e un amigo el modo como están ·arre
g ladas las cosas ele este mundo, y aña
día que si é l fuera Dios, un Dios ya 
aleccionado ron la experiencia de los 
tantos siglos de t racaso de esta defec
tuosa obra , ha; ía otro mundo más per
fecto-Bueno, le replicó el otro, supon
gamos que creaba usted su mundo más 
perfecto ly dónde lo pcnía usted? Así 
le ha sucedido á los facciosos del sábado. 

Tenían, no creado s i no planea do su mun
do nuevo pero al mundo viejo, que en es
te caso era el secuestrado presidente no 
supieron donde ponerlo y entre si le exi
gían la fir ma para el acta de dimisión, 
en la Col mena, en Baquíjano, ea casa del 
doctor Durand, en una legación , en el 
Club de la Unión, en el Senado ó al pie 
de la es tá tua del L ibertad or dieron Ju
gar á que las tropas leales y defenso
ras del orden rescataran al jefe de1 Es
tado. Es muy cie rto el viejo dicho la
tino de que Jove ciega á los que quie
re perder . H oy todos estupefactos an
t e los hechvs q ue se han real izado, ad
mirados de un atentado can atrevido é 
in creibi e, que por su erte para el señor 
LegÚía, no ha t en ido éxito, no podemos 
menos de asou1brarnos a l considerar 
que sólo por cuestión de detalles, por 
pueril idades y por el estupor mismo de 
los ;ictores. es qt:c ha fracas ado un gol
pe que pudo tra er gra vísimas consecuen
cias para el país. Cierto es que las in
suficiencias y defectos de las cosas 
nunca se perc iben en su totalidad sino 
cuando han fracasado: la pied ra con 
que se tropieza no se ve sino después 
del tropezón; así seguramente los que 
cli rectamente tienen la responsabilidad 
de este atentado es ahora que habrán 
vis to las fallas de lo que fraguaron. 
Figúrense n uesh os lectores si el se
cuestro de S. E. en vez de realizarse á 
las 2,½ ele la tarde lo hubieran inten
tado los facciosos á las seis de la tar
de, va de noche, y cortando los a lam-
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bres ele! alumbrado eléctrico de la ciu
dad, figúrense nuestros lectores. repe
timos, s i en estos momentos el golpe 
de estado no habría surtido los desfa
vorables efectos deseados por los revo
lucionarios. Ll evado el presidente en 
medio de las sombras de la noche, ocul
tado en Lima ó fuera ele Lima y resig 
nados los ministros :Í :iccptar un esta
do ele cosas i rremediable, como parecie
ron aceptarlo alguno ó algunos en la 
jornada del sábado, es seguro que los 
propósitos de los atrevidos atacantes 
de Palacio habría tenido el más cum
plido éxito. 

Reflexionando serenamente sobre los 
acontecimientos real izados hay que 
con venir que la revolución intentada 
no tiene justificación posible, como no 
la tuvo la revolución del 1<? ele mayo 
del año pasado. En los dos casos los 
partidos de oposic ión que recurrieron 
á las armas y á . la violencia pa ra re
conquistar con ellas los derechos de 
que se creían despojados, voluntaria
mente se pri varon con su abstendón 
en la campaña política del derecho de 
invocar como bandera de su protesta 
armada los abusos y la intervención 
oficial de.,,carada en favor de los can
didatos palatinos. De qué fes tinación, 
de qué a.busos, de qué presiones podría 
h2 blar el partido demócrata cuando su 
jefe ordenó la abstención de sus adic
tos en las elecciones, cuando en las po
cas partes en que el partido, á pesar 
de la orden del jefe, ha exh ibido can
didatos á diputaciones y senadurías, 
ha triunfado? F rancamente nos pare
cería ridículo que se invoca1a como dis
culpa 6 pretexto de este inaudit0 mo
vimiento el bien del país. Nó, se trata 
simplemente de una aventura arriesga
da para llegar al poder, aprovechando 
de la situación de malestar económico 
del país y del estado de frialdad de re
laciones en que se encuentra el gobier
no con todos los partidos, lo que en 
otros té1 minos significa la debilidad 
del gobierno. Y es por esta falta de 
justicia y necesidad que el movimiento 
no ha tenido un a poyo positivo y direc
to del pueblo. y es p0r esto que ba~tó 
la intervención de los veinticinco ó 
treinta hombres que mandaba el te
niente Gómez para libertar al presiden
te de las manos de sus capturadores. 

Pero también es justo confesar que 
el gobierno por la mala dirección que 
dió á los asuntos de política 10terna; 
por el error C/Jmetido en querer hacer 
una conciliación de intereses con.fiando 
en que ella se haría por sí sola, por 
amistoso acuerdo de los partidos; sin 
tocar al gobierno más papel que el de 
mediador; por la t orpe actuación de 
un gabinete pasivo; por el rompimien
to cou todos los partidos, ha llevado á 
todo el país la conciencia de la debili
dad del gobierno y de su falta de orien
tación . L os asuntos públicos parecía 
que fueran un ele fante blanco para los 
señores de palaeio y que allí faltara al 
señor Leguía y :L sus secretarios la e
·nergía y la inicia ti va necesarias para 
salvar esta situación de desconcierto 
general á que se había llegado. 

Ya lo dijimos en otra ocasión el ga
binete del señor Leguía es un gabine
te simplemente administrativo é inme
jorable en situaciones normales en las 
que los problemas administrativos no 
tienen como hoy, estrechísima vincula
ción con la política interior. Y ya lo 
ha visto el señor Leguía en los duros 
tra nces del saba<lo: el estupor más 
g rande se apoderó de los ministros y 
si no hubiera sido por el valor y luci
dez de la s ituación del mayor Paz, en 
Palacio, y por la actuación del teniente 
Gómez, á la sazón el señor Leguía quizá 
habría tenido que firmar su dimisión 
en Palacio primero ó en la Inquisición 
después, dimisión que, en el orden le
gal y como opinaba, el señor Villarán 
que lealmente acompañó al mandata
r io, no habría sido válida, pero que ha
bría sido de gran trascendencia posi
t iva y g ran efecto moral en los mo
mentos esos en que la ciudad y lpor 
qué no decirlo? hasta altas pl!rsonas 
del gobierno estaban casi dispuestas á 
aceptar las consecuencias de los hechos 
consumados. 

A lguien nos decía ayer que el primer 
acto del señor Leguía, al regresar á 
palacio, debió haber s ido firmar la a
ceptación de la renuncia del gabinete y . 
la destitución de todo el personal de 
policía. Habría s ido una medida muy 
dura y muy riesgosa en esos momentos 
seguramente y de una significación 
ofensiva que habría hecho al señor L e
guía de poderosos enemigos. Puede ex-
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plicarse que la policía que, cuando se 
trata de llevar á clos borrachitos 6 á 
dos pleitistas. se congrega y manifiesta 
un valor denodado para resta!Jl ecer el 
orden, baya sido presa del estupor ge
neral que acometió á todos y viera con 

Sr. lso ios de Piérolo 
Principal actor en el ataque del sábado 

á Palacio. 

aire'. alelado el paseo por las calles del 
Jefe del Estado conducido malamente 
por unos ind iv iduos, rev6lver en mano, 
y expuesto á las injurias cobardes de 
unos cuanto~ an6nimos. Puede esto ser 
una explicación plausible; pero de to
dos modos creemos que, en más de una 

S r . Albino Carranza 
Parlamentario 

hora que dur6 est e paseo, hubo tiempo 
pí!ra que la policía reflexionara que 
aquello era un ataque al orden y que 

el Jefe del Estado merecía siquiera la 
consideraci6n de que se tocara el piteo 
de alarma. Se toca por un mal colch6n 
de paja que se quema en una casa y si 
el presidente no merecía más conside
r aciones que un colchón, declaramos 
que no entendemos ni jota de los debe
res de la policía. Está visto que la ins• 
trucci6n cívica que están recibiendo 
aún no ha dado sus frutos. Cierto es 
que hace poco tiempo que han comen
zado estas lecciones. 

P e10 si no es por los he.::hos del sa
bado p0r lo que el presidente debía ver 
con gusto la renuncia de su gabinete 
que permiti6 que por dos horas veinte 
hombres resueltos coreados por unos 
pocos bullangueros fueran dueños del 
presidente y de la situaci6n, si no es 

Sr. Mayor Augusto Paz 

á cuya enérg ica a ctuación se debió prin
cipalrnen te el triunfo del orden en P a

lacio. 

por esto que al fin y al cabo puede te
ner explicación plausible, por lo menos 
debía desear el presidente la despedida 
de este gabinete que, repetimos es in
mejorable para situaciones más tran
quilas y prósperas, pero que no ha sa· 
bido r ealizar en la labor política una 
obra simpática para ningún partido ni 
para el país. 

Debe creerlo el señor Leguía y si el 
sábado, durante las dos horas trágicas 
en que su augusta persona-augusta 
por ser la del ciudada no mandata
rio de la naci6n- fué víctima del atro
pello, s i el sábado no se ha convencido 
de ..... . muchas cosas que no se ven 
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<lesde Palacio, será porque es duro de 
convencer á pesar de la claridad <le las 
cosas. Dice el señor Leguía en su ma
nifiesto al país que n_, todo ha sido de
cepci6n para él, y que con orgullo pa
,triótico ba contemplado la lealtad del 
ejército nacional; la fidelidad del no
ble pueblo de Lima que no dió oídos á 

Dr. Euloglo Romero 
Presidente del Consejo. 

la incitaci6o, á la cons9iraci6n; y la 
actividad de las autoridades. Por nues
tra parte juzgamos que s61o de lo pri
mero 'puede sentirse orgulloso y que 
en cuanto á lo demás, si bien la cosa 
no ha' sido para descorazonar tampoco 
ha sido para enorgullecer. Si el pueblo 
de Lima hubiera estado satisiecbo:de 

Sr. Dr. nanuel V. Vlllarán, 
que acompaí16 lealmente al jefe del 
Estado en los momentos de peligro 

la µolítia rlel señor L eguía no habría 
consentido ese ultrajan te paseo del 
presidente por las calles de Lima. Al
go más debió esperar el pre-;ídente '.de 

Capitán e. V. Oomez 
_:.que libertó al presidente en la InQ uisi

c ión 
--- -"' 

este pueblo que si hubiera sentido· un 
gran desagrado por lo que sucedía no 

Señor llruno Bueno. Prelecto de Lima 

habría tardado en reaccionar y liber
tar al mandatario de las manos'"irres
petuosas que le plag-iaron. Esto- quie
re decir que el señor Leguía necesi
ta en lo su.:esivo cambiar de política 
y entrar resueltamente en vías defini
das. Un gobierno enérgico y capaz, 
puede realizar todos esos prop6sitos 
patrióticos y humanos de que con jus
ticia se vanagloria el presidente en su 
manifiesto. Pero lo pr imero que un go-
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El Presidenk de la Rep6blica apresado por los facciosos y paseado por el girón de la Unión 



bierno necesita hacer es probar que es 
gobierno y por desgracia la actuación 
del señor Leguía, ó mejor dicho de su 
gabinete, en los ocho meses trascurri
dos ha distado mucho de mostrar ese 

Comandante Morá n , 
jefe de gendarmes que contribuyó act i
vamente á la defensa ele Palacio. 

relieve de personalidad y de vigor que 
es tan necesario para que á un gobier
no no se le fa lte el respeto. La lección 

VI 

ha sido dura y creemos que el presi
dente sabrá aprovecharla. 

L o s acontecimientos del silbado 

Poco después el~ ~s dos de la tarde 
del sal>ado Último, un g rupo de unos 
veinticinco hombres de una osadía 

Capitán de novio Ernesto de Mora 
herido casualmente en la p ierua, en~el 

Hote l Central 

L?s facciosos detenidos ante un paisano á caballo que protestó 
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despampanante dirigidos por el señor 
Isaias de Piérola penetró en Palacio 
por la puerta de honor y victimando á 
parte de la guardia se introdujo en el 
departamento presidencial. Detenidos 
allí por el mayor Eulogio Eléspurú le 
mataron y entraron resueltamente al 
despacho de S. E. á quien le intimaron 
apuntándole con las armas, que se en
tregara. La intimación estaba demás 
porque don Isaias y don Carlos de Pié
rola apoaerándose del presidente le 
obligaron á salir. Entre tanto otro gru
po de facciosos, por procedimientos se
mejantes, entraron por la intendencia y 
hubo entre ellos y la tropa de allí, es
tupefacta con lo inusitado del ataque, 
un combate en el que por el momento 
lograron vencer los asaltantes. Captu
rado el presidente y habiéndose ya ge
neralizado el tiroteo, el mayor Augus
to Paz que tuvo una intuición feliz de 
la situación trajo de San Lázaro un 
batallón y con ellos atacó vigorosamen
te desde los techos de Palacio á los 
asaltantes que, viéndose perdidos, re
solvieron sacar al presiclen te á las ca
lles en la confianza de que los numero
sos adictos que tiene don Nic.olás en 
las masas populares al ver al Jefe del 
Estado prisionero, se levantarían á se
cundar el atentado. Pero el rasgo era 

de una audacia tan inaudita que en vez 
de producir el entusiasmo de los demó
cratas lo que produjo fué el estupor 
más g rande. Es posible que además al
guna rueda de la audaz combinación 
fallara, pero lo cierto es que si alguna 
intervención tuvo el populacho en es
te asunto fué reducida á simples vito
reos y á otra más tris te como era la de 
injuriar al Presidente é intentar más 
graves faltamientos que según se re
fiere fueron impedidos por los mismos 
plagiadores. En esta condición fué el 
presidente paseado por el girón de la 
U nión hasta Baquíjano y llevado y 
traído por diferentes calles s in que los 
que le conducían supieran muy clara
mente que hacerse del presidente. 

Anteriormente, en Palacio, el jefe 
del Gabinete, el doctor Romero, que 
había siclo apresado en su despacho fué 
obligado por los facciosos á ordenar ai 
mayor Paz, por dos veces, la suspen
sión de los fuegos; pero éste compren
diendo que esas Órdenes eran dadas ba
jo la presión de la fuerza, no las respe
tó y apresó al director ele policía señor 
Albino Carranza portador de e3a orden 
y no la obedeció. El señor Villarán al 
ver el atentado que se cometía se unió 
al presidente resuelto á. correr la suer· 
te que á este cupiera. El señor minis-

Un pelotón de gendarmes en acción 
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El scf1or Leguía á la cabeza de las tropas, en Mercaderes, después de rescatado por ellas en la I0qu is1ci6u 

./ 



PR)ij808 POLITICOS 

Sr. Carlos d e Plérola, 
q ue tuvo principal papel en 
e l apresamiento de S . E. 
( herido) . 

Sr. Dr. 4ugu!ltO OuranLI. 
dipntado electo oor Lima y 
á q nien se le co11sidcra co111-
plicado. 

S r. Ger drJo ti , !bue n•, 
diputado s uplen te electo por 
Canta. 

Sr. Oavld Flor es. 
que dirigi6 el ataque á la 
Ictendencia, [herido]. 

Sr. l>r. Rlc11rdo L. Florez, 
mie mbro de la Directiva Li
beral. 

Sr. F.rnes to Olnn olli 
el i pu I a rlo su ple11te el~c!o, 
po,. Li111:1 . 

Sr. Amadeo de v , H fll 

a ctor principal e11 ,., inci-
dentes de P a la,· i,. 

~r. J uu, o ~r n t. 
h erm1no de do, , \ugusto, 
apresado en Huáuuco. 

Sr. Or. Wence Va lera 
de la Directiva del Partido 
Liberal. 



P R ~SOS POLITI O O S 

Sr. Enrl u lose 
dem6crata h, ido en el ata
que á 1,, I nt-. 11dencia . 

S r. Juan de O.sma , 
Demócrata puesto e11 liber
tad. 

Sr. V. Ne lverte, demó : ret a 

S r. Leoncio Lanf ranco, 
de l a Directiva Dem6crata. 

Sr. Pellp, 'livnnco, liberal 

S eño r Orest es Fur :>. 
heddo en el asalto á Pala
cio (liberal] 

S r. J osé Carlos Berna les, 
Dem6crata puesto e n liber

tad. 

Señor Fernando Ciazzs ni, 
de la D irectiva Dcm6crata 

nayor Yict:>r R lncó 1 Jl ~eral 
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la conducta abnegada y valerosa del 
señor Wahekan quien estuvo prestan
do muy valiosos servicios con los 
miembros de la Bomba de que es co
mandante, en el socorro de los heri
dos. 

Sr. Roberto Wahekam 

El coronel retirado don Mariano Ti
rado, anciano de mucho coraje, era u
no de los que, fiado en su valor, se de
j6 arrastrar por sus simpatías al par
tido dem6crata, y cay6 de los prime
ros, víctima de su temeraria empre
sa en Palacio. El señor Pedro Rivera 
y Piérola, sobrino del jefe del partido 
dem6crata, fué muerto en momentos 
en que se disponía á dirijir la acci6n 
de los facciosos al ministerio de Gue
rra . Don Enrique .Magán, mozo muy 
apreciable, que había establecido en 
Espaderos una cigarrería muy favore
cida por sus numerosos amigos, tuvo 
la locura de meterse en la aventura 
llevado por la pasi6n política y arries
gando imprudentemente su porvenir. 
Fué también uno ele los que cay6 muer
to en el ataque al presidente. 
El Sr. Dn. Enrique Moral, hermano de 

nuestro querido amigo el editor de esta 
revista, también ha sido víctima de estos 
luctuo<;os acontecimientos, sin haber 
tomado más participación en ellos que 
la de la simple curiosidad, muy natural 
en un extranjero. Llevado por su es
píritu de justicia y de respeto sigui6 á 
los facciosos que llevaban al señor Le
g uía á la Inquisición, y como hombre 
de honor protestaba indignado, pero 
den tro de los límites de la prudencia 

ante un amigo, de la cobarde actitud 
de los que injuriaban al Jefe del Es
tado. Las descargas liberadoras del 
capitán Gómez, que no obstantesu pa
triótico y leal prop6sito pudieron ha
ber victimado al p residente y al doctor 
Villarán, hirieron mortalmente á nues
tro caballeroso amigo. El señor, En
rique Moral bacía un año que estaba 
en Lima : había venido para visitar á 
su hermano y se preparaba para re· 
gresar á su país. Duran te tres años 
desempeñó en la colonia portuguesa de 
Lorenzo Marquez un importante pues
to. merecie11do por la escropulosidad y 
acierto con que manej6 las rentas, .cu
ya administración se ·e confió, el ser 
condecorado por el difunto rey. 

PRESOS POLÍ'l'ICOS.- En la noche del 
sábado, cuando ya se encontraba res
tablecido el orden, empez6 como era 
de suponer la serie interminable de a
presamientos de personas á las que se 
juzga sospechosas de :tener participa
ci6n, más 6 menos directa en el a ten ta
do. Los redactores de La Prensa, fue
ron llevados á la intendencia y en la 
noche las oficinas de este diario de o
posici6n, así como sus máquinas, cajas 
y linotipos, fueron bárbaramente des
trozados por individuos de tropa, se
gún refieren las personas del vecinda
rio que presenciaron este acto cobarde 
de adulación 6 de inconsciencia brutal, 
que seguramente será desaprobado y 
castigado por el gobierno. Como los 
diarios han dado la relaci6n completa 
de las numerosas prisiones de dem6-
cratas y liberales llevadas á cabo des
de el sábado nos limitamo~ á publicar 
los retratos de algunos de ellos. De 
nuevo le corresponde al juez militar 
señor coronel Urmeneta, intervenci6n 
en los juicios que han de instaurarse ~ 
los presos políticos. 

Otro acto que ha sido muy censura
do en todos los círculos políticos es la 
inútil a larma y hostilidad á los veci
nos que han estado sost eniendo la po
licía 6 la tropa en los días siguientes 
al de la t ragedia de palacio. Efectiva
mente, hay g ran cantidad de personas 
agenas á los ajetreos políticos heridas 



El primer muerto en la Plaza de Armas L... Traslación de un herido 

Un piquete de la escolta de S. P. tn la calle de las Mantas Un piquete en la plaza 
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por la nerviosidad de los militares. El 
lunes h ubo u n cierra-puer tas ocasiona
do en gran par te por las imprudencias 
de un comandante que, viendo visiones 
revoluciona rias, se s i tuó en la esquina 
de las Mantas y comenzó con unos poli
ciales á abalear á los transeuntes de 
los portales, Mercaderes y las Mantas, 
resultando herido u n caballero. Un 

Sr. Roberto Lama, 
oue s alv6 al presidente arrojándole al 

s uelo y cubriéndole con un cadáver 
f(';' .. ; t -, ~..,...<;,-·~ ~ ,.,y.,,.._,.f.½~ 
señor español apellidado Meillan fué 
herido el mismo día en Santa Cata
lina. Iba en un coche á su domi
cilio y habiéndose atascado el vehícu
lo frente al cuartel, la tropa que allí 
estaba en son de batalla con motivo del 

cierra-puer tas, vió en el acto de d icho 
caballero de llevarse la mano al holsi
llo para pagar al au tomedonte la ca
r rera, un acto asaz sospecho:-o y le ob
sequió con una descarga de órd,q.!11 que 
dió en el blanco, ocasionaodu al -;eñor 
Meillan dos heridas. 

Nosotros t u vimos ocasión de ver el 
sa bado á las 7 de la noche, cu,1 nclo ya 
todo estaba tranquilo y resta hJ.,, ido el 
tráfico que un grupo de soldados ele po
licía rompió el fuego en la cal le de Ca
rrera, hiriendo en la pierna á un pobre 
joven,cuyo nombre ignoramo".' que ha 
muerto de resultas de la bt'rida. Mu
chos son los casos de heri<hts y muer
tes ocasionadas por esta torpe acti tud 
de la policía ó de las tropas reg-u la res . 

En nuestro número ordin;irio ,·onti
nuaremos la información gnitica de los 
sucesos y nuest ros comentario,; ~obre 
ellos. Al concluir no peclernos menos 
de encomiar la abnegación, act i " ida<l 
y a r rojo de u u estros repórters fotóg-ra· 
fos señores Benjamín Val verde. Faus
to Grandjean, Alberto Alvarc:z y Ma
nuel Reaño que, despreciando los pe
ligros maniobraron sin descan:-o con 
los kodaks para proporcionar á VARIE· 
DADES interesantes fotografias que 
ilustran este número. 

Fuga femenina, la tarde del sábado 



>t< Muyor Eulogio E lespuru 
muerto defc11cliendo la entra 
da al desµa cho d e S. E. 

+ Sr. Enrique Moral 
muerto por la descarga en la 
Inquisición en la que cayeron 
cnl pables é inocentes . 

li< Coron< I Mariano Ti,a~o 
herido en el ataqnc d e Palacio. 

'l 
·~Sr.Enrique lllagón 

muerto en el ataque 
de Palacio. 

>I- 11' syM Césredu. 
fué l1erido en el portal atacando á 
los asaltantes . 
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1 Sr. Armando M~ndozu y A. 

>I< S r . Pedro IHvero y Plérola 
que tomó parte e n el ataque de 
P a lacio. 

+ S r J uan Bazo y Meza 
que se encontraba en Palacio por 
asuntos personales. 

~ 

:--: 
~ 



En. e l llo~nital n_1.jli tar 

áveres en el mortuorio 


